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La reciente evolución económica de nues­

tro país y su inserción contradictoria en la ge­

ografía del bienestar democrático-social euro­

peo no pueden ser comprendidas sin tener en 

cuenta el cambio hacia un régimen político post­

dictatorial y el proceso constituyente de la se­

LIBROS 

l07l 

proyecto. Como señala el propio Monereo en el 

prólogo, «la finalidad de (la) obra es permitir 

una comprensión global y especializada del des­

envolvimiento vital de la Constitución social y 

económica cristalizada en el cuerpo normativo 

más importante de nuestro sistema jurídico». Se 

trata, pues, de un análisis pormenorizado de los 

preceptos constitucionales que fijan las bases 

del Estado social, que reconocen y garantizan 

los derechos sociales y que delimitan (o man­

datan) la intervención directiva, controladora, 

programadora o reguladora de los poderes pú­

blicos en la economía. Y es justamente la elec­

ción de nuestra Constitución indi­

ri zz.o como eje articulador lo que 

convierte a este monumental Co­

mentario . . . en un libro singular, 

destinado muy probablemente a 

convertirse en una obra de referen­

cia en nuestro medio. 

gunda mitad de los setenta. Pues las 

actuales instituciones llamadas a or­

denar la vida económica y a tutelar 

determinados bienes sociales bási­

cos derivan , sin excepción, de la vi­

gente Constitución de 1978. En esa 

fecha, el «Estado social y demo­

crático de derecho» proclamado co­

mo modelo de Estado en el artícu­

lo 1.1 -un diseño jurídico-político 

que, en atención a sus rasgos es­

tmcturales, bien podría llamarse Es- José Luis Monereo Pérez (dir.) 

Formalmente, el libro está es­

tructurado en diversos capítulos 

que siguen, especialmente en lo que 

hace a los derechos, la sistemáti­

ca constitucional. La opción meto­

dol ógica de as ignar un artículo o tado social constitucional- es re­

sultado de un pacto entre fu erzas 

políticas y sociales heterogéneas 

Comentario o fa Constitución socio­
económica de España. Comares. 

Granada, 2002, 2.089 págs. epígrafe de artículo constitucional 

a cada estudio -algunos autores 

han elaborado más de uno- logra evitar los so-que introduce tardíamente a nuestro país en 

la onda constitucionalizadora de la segunda 

postguerra mundial. Pero es , sobre todo, un fin 

a realizar mediante el desarrollo de las dispo­

siciones constitucionales que configuran su ar­

quitectura. Cuando ha transcurrido un cuarto 

de siglo desde la aprobación de la Constitución, 

los balances retrospectivos en torno a su des­

pliegue (su desarrollo político-legislativo, ju­

risprudencia! y dogmático) resultan no sólo 

oportunos, sino necesarios . Esto es lo que pro­

pone este libro, una ambiciosa iniciativa diri­

gida por José Luis Monereo, Cristóbal Molina 

y M." Nieves Moreno cuyas dimensiones - más 

de dos mil páginas, cincuenta y cinco estudios 

realizados por cuarenta y un autores provenientes 

de la práctica totalidad de los sectores de la dog­

mática jurídica- dan una idea del alcance del 

lapamientos y las redundancias a los que tien­

den a exponerse las obras colectivas de este 

calado, facilita la orientación topográfica del 

lector y no repercute negativamente en la im­

presión de sistematicidad e interdependencia 

que transmite el texto en su totalidad. Más allá 

de que las afinidades electivas de cada autor 

impregnen inevitablemente los trabajos -a ve­

ces, de forma acusada- y de que el acabado de 

los mismos sea, también inevitablemente, des­

igual, la calidad del conjunto es muy alta. No 

se ha considerado conveniente imponer un sis­

tema de citas uniformado . Las bibliografías 

aparecen al final de cada estudio , si bien al­

gunos autores que aportan más de uno reali­

zan remisiones que, a veces , hacen oneroso el 

hallazgo de las referencias. 



Aunque esta nota no puede hacer justicia 

a la exuberancia de su contenido, quisiera al me­

nos mencionar los dos aspectos generales de 

la obra que, entiendo, merecen ser destacados: 

a) Los estudios de este Comellfario ... con­

forman una narración, realizada a la luz del des­

arrollo de la Constitución, de las transformacio­

nes de todo tipo experimentadas por la sociedad 

española en los últimos veinticinco años, trans­

formaciones que, si bien no se pueden aislar de 

los cambios políticos, sociales, económicos, pro­

ductivos, laborales, sociodemográficos, cultu­

rales e ideológicos vividos en el mismo perío­

do de tiempo por los países del entorno, tienen 

unos peifiles específicos en el caso de España 

debido a la particular posición de partida de 

nuestro país en el momento constituyente. 

Algunos de estos cambios -el ingreso en 

un marco supranacional como la CEE (prefi­

gurado ya en el texto constitucional), la con­

versión de nuestro país en receptor de inmigra­

ción, el proceso de descentralización política 

y administrativa y la distribución territorial del 

poder en materia económica y social- reciben 

un tratamiento proporcional a su importancia y 

a sus implicaciones. Pero estos cambios no son 

ajenos a los experimentados en tres áreas te­

máticas interrelacionadas que cabe distinguir 

del siguiente modo: 

En primer lugar, los estudios dedicados a 

los artículos de la Constitución que modulan pro­

piamente el gobierno de la economía por parte del 

Estado gestor (iniciativa pública, planificación 

económica, principios relativos a la política fis­

cal y al gasto público, mandatos al ejecutivo so­

bre la elaboración del presupuesto, emisión de 

deuda, fiscalización de las cuentas estatales por 

un órgano ad hoc) pueden leerse como una refle­

xión jurídica --D quizás, como un debate, dada la 

pluralidad de perspectivas filosófico-políticas de 

fondo que concurren en los textos- sobre la reo­

rientación del papel del Estado en la gestión de la 

economía - señaladamente, en la política imposi­

tiva- postulada tras la inflexión poskeynesiana de 

los setenta y la apertura de las economías nacio­

nales a contextos competitivos transnacionales. 

En segundo término, los estudios dedica­

dos a la intervención en el mercado de trabajo 

del Estado patrón y a otras materias constitu­

cionales relativas al mundo laboral (concerta­

ción, negociación colectiva, actores clásicos y 

emergentes, derechos laborales, etc.) reflejan 

adecuadamente -siempre dentro de la órbita ju­

rídica- las mutaciones experimentadas por el 

empleo y por la regulación laboral en las últi­

mas décadas, así como la incidencia que la pe­

culiar evolución de la estructura productiva y 

ocupacional española ha tenido en las relacio­

nes laborales y en el desanollo de los preceptos 

constitucionales relativos a esa esfera. 

Finalmente, la lectura transversal del li­

bro -quizá, de manera específica, de los es­

tudios introductorios más teóricos y de aqué­

llos dedicados al desarrollo de los principios 

rectores del capítulo III de la Constitución­

proporciona una visión ejemplar de las estra­

tegias encaminadas a la edificación del Esta­

do providencia (o Estado del bienestar) en un 

contexto epoca! ideológica y económicamen­

te hostil, caracterizado por la alteración de los 

supuestos estructurales sustentaron su cons­

trucción y vigencia. En el desarTollo postcons­

titucional del Estado del bienestar· español se ha 

producido un solapamiento histórico de los 

procesos de construcción y reestructuración 

(remodelación o rediseño) del pacto social que 

en los países del centro y norte de Europa fun­

dara tras la segunda gran guerra un modelo cu­

ya mala salud de hierro (la traída y llevada cri­

sis del Estado social) es, como se sabe, objeto 

de permanente discusión. 

Esta controversia late en buena parte de 

los estudios del libro. No puede ser de otro mo­

do, si atendemos a la temática general de este 

Comentario .. . y a la importancia de la regula­

ción jurídica en la modulación de las desigual­

dades en las actuales sociedades complejas: si 

bien en el Estado social el derecho suele ser ca­

racterizado como un derecho instrumental re­

gido por una lógica finalista (el derecho es un 

instrumento de la política), no es menos cierto 

que, atendida la ordenación jerárquica de las 



fuentes, en un Estado constitucional la política 

es, igualmente, instrumento del derecho. Más 

exactamente, la política (también la política so­

cial) es instmmento de ese «derecho sobre el de­

recho» que es la Constitución, precisamente el 

cuerpo normativo que delinea los pilares del Es­

tado social. Esto nos lleva al segundo conjun­

to de cuestiones que quisiera destacar. 

b) El libro es un completísimo y actuali­

zado análisis de cada uno de los derechos socia­

les, de las políticas legislativas que han deter­

minado los perfiles de su realización y de la 

interpretación que de los enunciados que los re­

conocen o proclaman ha ido realizando la juris­

dicción constitucional a través de la vía del am­

paro -vedada ex artículo 53 a la mayor parte de 

los derechos sociales- y, sobre todo, del con­

trol directo (recurso de inconstitucionalidad) o 

incidental (cuestión de inconstitucionalidad) de 

las leyes sustantivas que los han desarrollado. 

Buena parte de los trabajos arrancan, además, 

con una nota genealógica acerca del proceso de 

redacción del artículo constitucional en cuestión. 

Al hilo del examen singularizado de los 

derechos sociales, la obra recorre todos los pro­

blemas y debates que envuelven a esa suerte de 

hermanos pequeños -y, últimamente, empe­

queñecidos- de la historia constitucional mo­

derno-clásica. Tal vez no sea del todo exacto ha­

blar únicamente de derechos sociales, ya que 

hay estudios dedicados a derechos de conteni­

do socioeconómico (propiedad, libertad de em­

presa) y a otra clase de mandatos contenidos en 

la Constitución encuadrables en lo que Vasak 

denominara derechos de «tercera generación» 

(medio ambiente, calidad de vida, derechos de 

los consumidores, etc.) que, a pesar de tener una 

obvia proyección social, no encajan del todo en 

el significado normalmente atribuido a aquella 

denominación. 

En cualquier caso, todas las normas cons­

titucionales son analizadas desde el prisma del 

Estado social y de sus fundamentos, positivados 

en la propia Constitución y, obviamente, tratados 

en los textos monográficos dedicados respecti­

vamente a los artículos. 1.1, 9.2 y 10.1 CE. 
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En la medida en que es imposible dar 

cuenta de la delimitación de los contornos de 

los derechos llevada a cabo por cada autor, pa­

rece más oportuno tratar de abstraer algunas de 

las cuestiones vinculadas a la temática de los 

derechos sociales que permean los artículos: 

-La Constitución, como se sabe, esta­

blece una «escala de fundamentalidad» de los 

derechos en función de su ubicación sistemá­

tica en las secciones 1." y 2." del capítulo II y 

en el capítulo III. La cuestión de si los dere­

chos sociales que no están en la sección 1.• (es 

decir, todos excepto educación, sindicación y 

huelga) pueden ser considerados derechos fun­

damentales recibe una respuesta positiva en la 

mayoría de los estudios (el rango de las nor­

mas que los reconocen dentro del sistema ju­

rídico, la propia rúbrica del título 1 de la Cons­

titución y la doctrina fijada por el TC son 

algunas de las razones recurrentes) . Algunos 

estudios profundizan más en este punto, que 

no es una mera cuestión semántica, señalando 

cómo el habitual confinamiento conceptual de 

los derechos sociales «en bloque» dentro de la 

categoría de derechos a prestaciones positivas 

y la correlativa identificación de los derechos 

de libertad con los derechos fundamentales de 

abstención estatal, negativos o «sin coste», ope­

raciones intelectuales reforzadas por la com­

partimentación establecida en el texto consti­

tucional y por el nomen de la sección 1." del 

capítulo II, tienden a ocultar la dimensión pres­

tacional de los derechos liberales, la interrela­

ción de las categorías de derechos y las impli­

caciones prácticas que ello tiene. Se trata de 

un argumento que, no por conocido, resulta 

menos pertinente, especialmente cuando aque­

llos afanes clasificatorios, aceptables sin duda 

desde un punto de vista analítico, se dirigen 

exclusivamente a devaluar la normatividad de 

los derechos sociales. 

- Las normas constitucionales que reco­

nocen derechos sociales (muchas de ellas, pe­

ro no todas) están enunciadas en forma de nor­

mas-programa, habilitaciones competenciales 

o, en el lenguaje de Alexy, «directrices». Ex-



cluidas, en principio, de la garantía de aplica­

ción directa, y privados los derechos sociales 

así enunciados del carácter de iura pe1jecta (de­

rechos subjetivos en el sentido de la teoría tra­

dicional), la necesidad de inte1positio legisla­

toris abre un abanico de cuestiones ampliamente 

abordadas en el Comentario .. . relativas a los lí­

mites de la «libertad de configuración» por par­

te del legislador. Las tomas de posición bas­

culan entre el respeto a las prerrogativas del 

legislador democráticamente habilitado y el re­

cordatorio de la fuerza normativa vinculante 

que los preceptos constitucionales ejercen pa­

ra todos los poderes públicos, especialmente 

en lo que atañe al núcleo de los derechos so­

ciales que representa un contenido intangible 

para aquella libertad de configuración. Cues­

tión distinta, también ampliamente abordada, 

es la de las formas de desarrollo normativo de 

los derechos sociales, demasiadas veces lleva­

do a cabo sin respetar una mínima reserva de 

ley, a través de normas de ínfimo rango, de re­

misiones a la vía reglamentaria o de una inter­

pretación abusiva -especialmente en materia 

laboral- del presupuesto habilitante de la téc­

nica del decreto-ley. Se trata de un tema que 

remite a la denominada crisis de la ley, a las 

peculiaridades del derecho en el Estado social, 

y a la tendencia! cancelación de la división de 

poderes entre legislativo y ejecutivo que, se ha 

repetido, singulariza al Estado social. 

-El Comentario .. . es también un balan­

ce de la actuación en materia socioeconómica 

del Tribunal Constitucional a lo largo de la vi­

gencia de la Constitución. (Como oportuna­

mente recuerda el único iusfilósofo que parti­

cipa en la obra, la tarea interpretativa del 

Tribunal Constitucional representa inevitable­

mente una toma de postura en torno al signi­

ficado de los derechos que tiene tras de sí una 

construcción o una doctrina de índole ética o 

política.) Aunque existe un completo estudio 

dedicado a las garantías que cierra el libro, las 

relaciones entre legislador y TC, por un lado, 

y la tutela jurisdiccional de los derechos , por 

otro , aparecen en la mayoría de los trabajos . 

En el nivel del control de constitucionalidad 

los estudios reflejan cómo, a semejanza de lo 

que ha ocurrido en los sistemas europeos de 

jurisdicción constitucional concentrada de fi­

liación austro-kelseniana, el desarrollo y com­

plejización de la legislación social ha tendi­

do a relativizar la teoría del legislador negativo 

y el tradicional binomio inconstitucionalidad­

nulidad. En el plano de la tutela subjetiva (an­

te el TC y ante la jurisdicción ordinaria) se re­

gistran las limitaciones a la exigibilidad judicial 

configuradas por el 53 CE, que no excluyen 

del todo la posibilidad de exigencia indirecta 

a través del 14 CE. Dado que aquellos lími­

tes no afectan por igual a todos los derechos 

sociales, el análisis de cada precepto constitu­

cional proporciona una visión particulariza­

da de los problemas y los debates generados 

al respecto. No faltan , además , consideracio­

nes en torno a las distintas teorías sobre el al­

cance de la denominada eficacia horizontal de 

los derechos . 

-Los principios de unidad del orden eco­

nómico, de la legislación laboral y del sistema 

de seguridad social prefiguran constitucional­

mente un tratamiento normativo uniforme en to­

do el territorio estatal. A su vez, los entes in­

fraestatales -especialmente los que tienen 

potestad legislativa, es decir, las CC AA- han 

ejercido un rol trascendental en el desarrollo de 

la Constitución social , particularmente en ma­

teria educativa, sanitaria y asistencial. Las cues­

tiones relativas a la financiación y al deslinde 

competencia! entre Estado y CC AA aparecen 

abordadas desde una perspectiva realista que no 

rehúye, en general , el análisis de las inevitables 

tensiones verificadas en el despliegue de una or­

ganización territorial que, excepción hecha de 

las experiencias catalana y vasca de la Segun­

da República, es inédita en nuestra historia. Tam­

bién los condicionantes supraestatales en el des­

arrollo de los derechos sociales reciben atención: 

de las directivas comunitarias en materia social 

y laboral a la fuerza de los tratados y convenios 

de derecho internacional de derechos huma­

nos ratificados por España. Desde una perspec-



ti va más teórica, se formula en más de una oca­

sión la pregunta sobre la aceptabilidad de la de­

fensa del Estado social (y de los derechos so­

ciales) «en un sólo país». 

-Los estudios combinan el obligado ma­

nejo del instrumental de la dogmática constitu­

cional con la perspectiva teórica del sector del 

ordenamiento en el que cada derecho social ana­

lizado se incardina. A la típica actividad refor­

muladora del derecho de la dogmática jurídica 

reconocible en la mayoría de los trabajos, se 

agregan interesantes reflexiones (o autonefle­

xiones) tangenciales sobre las transformaciones 

de su objeto de conocimiento en la fase de cri­

sis y reestructuración del Estado social (en es­

pecial, aunque no exclusivamente, del derecho 

del trabajo y de la Seguridad Social y del de­

recho administrativo). 

Además de todo lo señalado, el Comenta­

rio ... tiene un interés lateral que justifica su co­

mentario en una sede como esta. Se trata, ob­

viamente, de un libro de dogmática, que estudia 

el «contenido» del derecho. Pero hay muchos 

pasajes en los que los autores manejan concep­

tos y afrontan problemas -algunos, muy actua­

les- de la temia (general) del derecho. Scarpelli 

definió de manera muy exigente la teoría del de­

recho como «alta dogmática», queriendo con 

ello decir que el teórico del derecho debe ser 

una suerte de superdoctrinario conocedor del 

derecho positivo y de los discursos de la doc­

trina si es que quiere hacer teoría del derecho. 

Pues bien, aquí encontramos a doctrinarios o 

dogmáticos «haciendo» teoría del derecho. Es­

to es (o debe ser) un consuelo para los teóricos, 

eternamente habitados por una duda inconfesa­

da en torno a la utilidad y los rendimientos de 

su tarea extramuros de su comunidad. 

El lector tiene a su disposición una obra 

importante, de obligada consulta para com­

prender cómo se ha ido fmjando, a lo largo de 

su vigencia, el conjunto de significados que 

forman la Constitución socioeconómica. 

Pablo Miravet es abogado. Ha sido profesor de Filosofía 
del Derecho en la Universitat de Volimcia. 
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Para recuperar el futuro 

Javier de Lucas 

Aunque muy conocido en los EE UU, 

donde es venerado por la crítica e incluso puede 

considerarse un autor popular, el éxito de Richard 

Yates apenas ha traspasado las fronteras de su pa­

ís por lo que se refiere al gran público, tampoco 

en Europa, salvo en el caso de algunos infatigables 

lectores de más que probado buen juicio litera.tio, 

como Ignacio Albiol. 

Yates nació en 

Yonkers, Nueva York, 

en 1926 y murió en un 

hospital de Birming­

ham (Alabama) en 

1992. Tras combatir 

en la segunda guerra 

mundial en Francia, 

vivió en Hollywood 

como guionista, im­

pattió docencia en di- Richard Yates 

Vía revolucionaria (traducción de Luis 
versas universidades y Murillo. epl1ogo de Richard Ford). 

se arriesgó a alguna Emecé. Barcelona. 2003. 332 págs. 

actividad política (escribió discursos pru·a Robert 

Kennedy). Comúnmente se le clasifica en el mo­

vimiento denominado «era de la ansiedad». Pu­

blicó sus primeros cuentos en 1953, pero el éxito 

le llegó en 1961 con esta Revolutionmy Road. Se 

trata de una novela que le valió el reconocimien­

to como uno de los mejores críticos de la vida co­

tidiana de los EE UU, y en patticulru· de un perí­

odo capital, aunque poco conocido, el de los 50. 

Así, se le ha comparado con Cheever o Fitzge­

rald. Buena patte de los mejores exponentes de la 

siguiente generación, como Raymond Cru·ver, Ri­

chru·d Russo o Richru·d Ford (que escribió un epí­

logo incluido en esta edición) se cuentan entre sus 

admiradores y reconocen su influencia. 

Curu-enta años después de su apru·ición, se 

ha editado en nuestro país Vía revolucionaria, 

que sin duda podemos calificar como novela de 

culto, llena, como ha escrito Ford, de «aparen-


